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PREGUNTAS Y RESPUESTAS

1. ¿Cuál es la clave para comprender mejor el lenguaje del
Apocalipsis?

La persona que escribe el Apocalipsis lo hace movida por
el Espíritu Santo, Quien es su verdadero Autor; su lenguaje es
de acuerdo a la idiosincrasia de la persona que escribe, de
acuerdo a la época y a la cultura en que vive. Para poder
comprender el “lenguaje” del Apocalipsis es imprescindible
estar en sintonía con el Espíritu, pues el “lenguaje” pertenece
al tiempo y con éste se agota su significado, dificultando más
bien la interpretación racional de su contenido. Esta dificultad
no es casual, pues la palabra de Dios permanece siempre
“sellada” para la razón y sólo el Espíritu la puede dar a
comprender. El Espíritu es eterno y el sentido de su mensaje
es siempre presente a cualquier época y, una vez comprendi-
do, puede ser traducido a cualquier lenguaje. 

2. ¿Por qué S. Juan dice en el Apocalipsis, capítulo 1,
versículos 4 y 8: “Con vosotros sea la paz de parte del que
es, del que era y del que viene”, y no dice de parte de Dios?
y ¿por qué llama a Jesucristo “el testigo veraz y el primogé-
nito de los muertos” si muchos habían dado testimonio antes
de él y habían muerto antes de él? ¿Es que él es más que
todos?

Cuando S. Juan dice “el que es”, se refiere al Ser, el único
que “ES” en Sí mismo y Consigo mismo, de Quien todo
procede y a Quien todo debe volver. El es el único Dios
verdadero.

Llama a Jesucristo “el testigo veraz y el primogénito de los
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muertos”, porque fue Jesús el primer ser humano que dio
testimonio de Dios cumpliendo Su Voluntad por encima de
todo, muriendo al “yo”: al negar en sí mismo todas las
características negativas y positivas del ser humano orienta-
das al “yo” para cumplir la Voluntad de Dios, murió por
todos.

Otros seres humanos, antes de Jesucristo, dieron testimonio
de fe eligiendo a Dios sobre todas las cosas, negando las
características negativas de su “yo”, pero no dieron muerte en
sí mismos a todas las características del “yo” negativas y
positivas orientadas a sí mismos como se realizó en Jesús.
Todos esos seres humanos contribuyeron a la toma de
Conciencia que se dio en Jesús: “Holocaustos y sacrificios por
el pecado no los recibiste pero me has preparado un cuerpo”,
y todos ellos en la muerte propia de Jesús y su Resurrección
alcanzaron su Realización.

Nosotros estarnos acostumbrados a ver a “el hombre” en
multiplicidad, los seres humanos aislados unos de otros,
separados del “uno”, “el Hombre”, la Naturaleza Humana en
sus aspectos masculino y femenino; y por eso hacemos
comparaciones de quien es más y quien es menos. Pero Dios
siempre ve a “el Hombre”: todos como uno. Nos olvidamos
que “el Hombre” es uno; el cual va evolucionando tanto en su
aspecto masculino como en su aspecto femenino, a través de
sus diferentes partículas que somos los seres humanos,
semejantes a las células del cuerpo humano.

Cuando todos veamos esta unidad se acabará el egoísmo y
nos daremos cuenta de que no podemos hacer daño a nadie
sin hacérnoslo a nosotros mismos.

8. ¿Qué es eso de sellar a los siervos de Dios en sus frentes,
como se dice en el capítulo 7?
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El “sello” de Dios es el Espíritu que El da a los seres
humanos que se hacen sus “siervos”, aquellos que, negándose
a sí mismos, cumplen su Voluntad; ese Espíritu que Dios da
a sus siervos es de acuerdo a las características que les
corresponden por haber vencido en sí mismos esas caracterís-
ticas contrarias al Espíritu Santo para identificarse con EL. El
sello se los pone en la frente porque han entregado “su
cabeza”, el “yo”, a Dios y Su Cabeza es Dios mismo.

10. ¿Cuál es el “librito abierto” que es dulce al paladar y
amargo a las entrañas y por qué hay que comerlo, como se
dice en el capítulo 10?

El “librito abierto” que tiene el ángel en la mano significa
el anuncio por parte de Dios de la manifestación de su Acción
en la Creación, tanto en el hombre como en el Universo, y del
fin que esa Acción pone a este estado de inconciencia en que
vive el hombre bajo la acción del ángel y la Permisión de
Dios. Que el libro haya que comerlo significa, para aquel que
lo haya recibido, que hay que identificarse con esa Acción de
Dios, esta Acción que al percibirla el ser humano será dulce
como la miel pero cuando se decide por ella amarga sus
entrañas. Siente un dislocamiento, porque esa Acción no es
aceptada por el “mundo” que él mismo lleva dentro de sí ni
por las personas que escuchan su palabra y que son del
mundo, y esto causa en él una gran amargura. Que el librito
se presente abierto significa que el “anuncio” que contiene es
manifiesto, no está encubierto, y por esto no hay justificación
para la persona que lo ha recibido, el “profeta”, de no anun-
ciarlo; y tiene que profetizar de nuevo, porque es el “cumpli-
miento del Misterio de Dios como El lo anunció a sus siervos
los profetas”.
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11. ¿Quién es la mujer parturienta y el dragón, un gran
dragón de siete cabezas, como se dice en el capítulo 12?

La “mujer parturienta” significa la Voluntad de Dios;
Voluntad que está representada en el ser humano que negán-
dose a sí mismo se identifique con Ella y, al mismo tiempo
que se niega, la Voluntad en ese ser humano, o en esos seres
humanos, está dando a luz a su Hijo, el Único. Ese Hijo ha
comenzado a nacer con Jesucristo Resucitado, quien, junto
con todos los seres humanos que antes de él se realizaron,
forma la Cabeza del Hijo Unigénito; Unigénito que se
manifestará en el “último miembro” del Cuerpo, poniendo fin
al Tiempo.

El Dragón de siete cabezas es “el poder de este mundo” en
plenitud, poder que ejercen los seres humanos que se someten
al “espíritu del mundo” opuesto a la Voluntad de Dios.

15. ¿Qué significa la “marca en la mano derecha” para
“comprar y vender”, etc., de que se habla en el capítulo 13,
versículos 9 y siguientes?, y ¿qué significa el número 666?

La “marca” significa la apropiación de la libertad de los
seres humanos, realizada por la segunda bestia en aquellos
que se le sometan, poniendo sobre ellos “la marca, el nombre
de la bestia”, “en la mano y en la frente”, de acuerdo al
dominio que tendrá en el mundo, dándoles su mismo espíritu,
“espíritu del mundo” y sólo éstos podrán subsistir bajo el
poder de la Bestia, pues nadie más podrá actuar en sus
dominios, “comprar o vender”.

El número 6 (“siete” que es plenitud, menos “uno”)
significa lo humano, el hombre no acabado, aquel que no se
ha identificado todavía con su realidad Divina, la Unidad. El
6 tres veces, 666, significa la confirmación en ese estado
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puramente humano, en lo físico, en los psíquico y en lo
espiritual, aquel que sólo siente y experimenta lo humano,
desentendiéndose de lo Divino; por eso dice que “es número
de hombre”. Desentenderse de lo Divino no es lo mismo que
desconocer lo Divino. El que se desentiende es culpable; el
que lo desconoce es inocente.

24. ¿Cómo se interpreta eso de “las bodas del Cordero” y de
“la esposa que está dispuesta”, como se dice en el capítulo
9, versículo 7?

Las “bodas del Cordero” significa la identificación de lo
humano con lo Divino. La “esposa que está dispuesta” es la
Naturaleza Humana que ha negado totalmente el “yo”, toda
forma de egoísmo, para identificarse totalmente con su Ser,
Dios.

30. ¿Qué es la “primera resurrección”? ¿es que hay una
segunda? ¿Qué es la “segunda muerte”, es que hay una
primera? y ¿el libro de la vida? Capítulo 20, versículos 5 al
12.

La “primera resurrección” es la que se da en los “santos”,
los seres humanos que clisen definitivamente a Dios, aunque
no hayan muerto todavía totalmente a sí mismos. La segunda
Resurrección se da después de la muerte total al “yo”, es la
Resurrección que se dio en Jesucristo. La “segunda muerte”
es la afirmación definitiva en sí mismo, a ejemplo del ángel
caído; la primera muerte es la que se dio en Adán, al detener-
se en el “yo” desobedeciendo a Dios, perdiendo así la Activi-
dad de lo Divino en sí mismo; “muerte” que consiste en vivir
al margen de nuestra Naturaleza Divina desconectados de Ella
y que hemos experimentado todos los seres humanos, pues
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nacemos en ese estado de “pecado”, detenidos en nosotros
mismos, egocentrismo, desconectados de Dios. El “libro de la
vida” es el mismo que dije antes, el libro de los “siete sellos”,
donde están “escritos” los que muriendo a sí mismos se
identifican con el Espíritu Santo, de acuerdo a la característica
que les corresponde.

31. ¿Por qué se dice en el capítulo 20, versículo 6, que los
que tienen “parte en la primera resurrección” “serán
sacerdotes de Dios y de Cristo”? ¿Cómo será ese sacerdo-
cio? ¿es como los sacerdotes que conocemos que administran
los sacramentos en las iglesias cristianas?

Los que tienen “parte en la primera resurrección y que serán
sacerdotes de Dios y de Cristo” son los seres humanos que
negándose a sí mismos eligen a Dios antes que a las criaturas
y dan muerte a su “yo”, a semejanza de Jesús, y por esto son
sacerdotes del mismo orden de Jesucristo: un sacerdocio
perpetuo por haber realizado el “sacrificio único” ofreciéndo-
se a sí mismo una sola vez por todas para convertirse en el
tabernáculo de Dios.

Los sacerdotes que administran los sacramentos en las
iglesias cristianas ofrecen el sacrificio que realizó Jesús, como
conmemoración; cumplen un sacerdocio ministerial y
temporal que tendría el fin, la misión, de prepararse los
mismos sacerdotes y preparar a los demás seres humanos,
identificándose por fe con el sacrificio de Jesús: “Quien
quiera venir en pos de mí, niegúese a sí mismo” y “Haced
esto en identificación conmigo...”, sacrificio grato a Dios,
para que a ejemplo de Jesús se dispongan al sacrificio propio,
a través de la negación del “yo”, negación a toda forma de
egoísmo, y de esta manera entran a formar parte del sacerdo-
cio perpetuo instituido, no en virtud de un precepto de ley ni
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de una fe racional, sino de un poder de vida indestructible,
siendo ellos mismos tabernáculos de Dios. Como dice San
Pablo: “Os ruego, pues, hermanos, por la misericordia de
Dios, que ofrezcáis vuestros cuerpos como hostia viva, santa,
grata a Dios; éste es vuestro culto racional. Que no os
conforméis a este siglo, sino que os transforméis por la
renovación de la mente, para que procuréis conocer cuál es la
Voluntad de Dios, buena, grata y perfecta” (Rom. 12, 1-2).

33. ¿Quién es “la novia”, “la esposa” del Cordero de los que
se habla en el capitulo 21, versículo 9?

“La novia” y “la esposa del Cordero” son todos los seres
humanos sin distinción de raza, pueblo o religión que,
negándose a sí mismos, a ejemplo de Jesucristo, el Cordero,
se dé en ellos la muerte al “yo” al identificarse con la Volun-
tad Divina.

41. Josefina, expliquenos lo más claramente posible, quién es
el Anticristo.

El Anticristo es ante todo un estado de conciencia opuesto
a Cristo. Estado que se da en el ser humano que habiendo
tenido conciencia de Cristo, conciencia de la Actividad de lo
Divino en él, se desentiende de lo Divino para congraciarse
con lo humano. Todo ser humano que, pudiendo dar priori-
dad a la Actividad de lo Divino en sí mismo, viva dando
prioridad a lo humano, congraciándose por conveniencia con
el espíritu del mundo, es anticristo. Cuando ese estado se dé
en un ser humano que acepte plena y conscientemente lo
humano desentendiéndose de lo Divino se dará en él la
manifestación del Anticristo, el “hombre de iniquidad”.
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